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DEL MOMENTO 

RENOVACIÓN 
ANUAL 

"Como tal hemos de conside­
rar este santo tiempo que, co­
menzado después de Carnaval, 
finaliza el día cuatro del próxi­
mo mes de Abril. 

Cs un lapso de tiemî o en que, 
anualmente, debemos renovar 
algo de nuestra vida. No lo 
•comprenden así los mundanos 
y aún no acaban de compren­
derlo del todo muchos católi­
cos. Y esto explica en gran 
•parte la inobservancia, harto co 
tnún en nuestros días, de las 
prescripciones cuadragesimales, 
que para alguien, y aún para 
muchos que se precian de cris­
tianos, parecen no tener sentido 
ikiguno práctico en orden a su 
•conducta. 

¿Cuál es, pues, el verdadero 
sentido o concepto práctico de 
Ja Cuaresma? 

Farécenos haberle formulado 
exactamente con las dos pala­
bras que hemos puesto aquí por 
título. 

¿Qué hay en este mundo que 
no este sujeto a la dura ley del 
<iesjgaste? 

Hasta el hierro se gasta con 
«1 diario roce, y si no está ex­
puesto a 70CC, se gasta más aÚA 
con la herrumble que cria. 

En la naturaleza física es in­
cesante el trabajo de renova­
ción que contrapesa y compeft-
sa el continuo desgaje de áis 
energías. Vida se llama esta lu­
cha entre la pérdida continua 
de sus fuerzas y la continua re­
novación de ellas. En cuanto 
€sta renovación se paraliza, 
aparece la muerte. 
, La misma tierra se gasta y se 

agota por la producción repeti­
da a que en cierto modo se le 
obliga con la siembra y el culti­
vo. De no proporcionársele pe-
riódicatjiente una renovación de 
fecundidad por medio del abo­
no, o por otros Con que la so­
corre Dios, pasaría rtiuy luego 
en yerma, estéril y desolada. 

No puede sustraerse nuestro 
espíritu a esta iey del desgaste 
continuo. ¿Qué es el olvido si­
no el desgaste de la memoria? 
¿Qué la distracción sino el des­
gaste de la inteligencia? ¿Qué 
la apatía y pereza sino el des 
gaste de la voluntad? 

No ejercitéis la memoria, no 
cultivéis lá inteligencia, no es­
poleéis la voluntad... y para­
réis en la imbecibilidad, que es 
el letargo del alma. 

ESTE NliMERO HA SIDO 

VISADO POR LA CENSURA 

H. Ca Hlbatnbra 
—o-

\ 

^mpUas habiiaeioñeí. 
>ServiciQ esmiraiú, 

gMos 8Coaómi<»s 
Real 2 Almería 

NUESTROS TRIBUTOS 

Homenaje a Almería 
Si el amor encarna en el cora­

zón de la mujer alménense., y la 
Historia de Almería suena en 
nuestros oidos como el eco de una 
música dulce..., confesemos, en­
tonces, que el amor y la música 
son, indudablemente, las dos be­
llas emanaciones que más hacen 
vibrar el corazón humano 

GERMINAL. 
Almería. 

ENSUEÑOS PASIONALES 

Ansias de Besos 
¡La$ miele* de tut lmbio$!.. He toñado, 

moruchita del alma, 
que voland», llegué ha»ta el paraiio 
que compendia tu boca perfumada 
—transftrmado en abeja libadora 

que del panal escapa— 
y he bebido en el cáliz de tu$ labiot 

eta miel delicada 
que ellos solos destilan, y es la vida 

que a la mía I* falta. 
Dormías: y en tu sueño matutino, 
mientras en tu delirio me llamabas, 
póseme entre los pétalos suaves 

de tu boca de grana, 
y anhelante, del néctar delicioso 

smtisfice mis ansias... 

Al despertar, me hallé con amargura 
sin mi dicha fantástica... 

¡ Pero aún queda en mi ser lo inextinguiblti 
tu amor, que está en mi alma! 

MODESTO QAR^lA. 
Tabernas. 

littiiKalneidiM 
De loa muchos perjuicios qaepe-

san aobre Almería, la Cerítcien-
ta, la olvidada de todos..., se des 
taca uno de capital importancia, 
que ha dado origen al difícil pro­
blema de los medios de comuni­
cación con los pueblos de la pro­
vincia. 

Es esto algo que contribuye 
grandemente a su decaimiento; 
algo que amortigua su vitalidad y 
obstaculiza su resurgimiento, y 
que los va retrogradando a los 
últimos puestos de las provincias 
españolas 

^n pocos los medios de comu­
nicación que existen, y éstos en 
peores, condicionas no se pueden 
idear...; y por si esta carencia ca­
si absoluta de comunicación no 
era bastante para obstaculizar su 
resurgimiento, se le concedió el 
monopolio de estos servicies a 
una de las compañías existentes, 
evitando la competencia comercial 
y explotadora, con la cual Iban 
ampliándolos y mejorándolos; y 
hé aqui nuestra degracia. Usta 
compañía con sus abusos y defí-
cenclas er el servicio, abusa de 
la paciencia de un público que 
necesariamente ha de admitir sus 
arbitrariedades al anular toda 
prerrogativa con los competido­
res... 

Es algo absurda la concusión 
de estas monopolizaciones y lo 
son mucho más, pudlendo como 
puede el Estado, apreciar los per­
juicios que traen consigo éstos, 
como lo es la evitación de esa 
pugna comercial, base de mejoras 
y progresos que, siempre, de toda 
competencia, el primer benefícla-
do es el cliente que en este caso 
%s toda una provincia. 

Pero ya, según rumores, parece 
ser que ha llegado hasta el Oo-
bi^rno la voz de los agobiados, 
reconociendo cu^.n justas son sus 
protestas y pretende abolir estas 
monopolizaciones que pesan so­
bre nuestra provincia, al igual que 
sobre las demás de España. 

Nosotros nos congratularemos 
de que estos rumores tenga una 
afírmación positiva; pues asi ve­
remos desaparecer uno de los 
principales obstáculos que se opo­
nen al progreso de nuzstra humil­
de tierra. 

S.M. la Riinatn la Habana 

En el «Correo Espaflol» de al 
Habana, y balo un retrato de S.M. 
la Reina D." Victoria Eugenia en 
uniforme de enfermera de la Cruz 
Roja, se ha publicado la inspirada 
poesfa siguiente, debida a la pluma 
de G. Sureda de Armas. 

El azul de tus ojos ¡oh Reinal 
eS el cielo en que se miran 
tus valientes soldados. 

Reina y SeUora: 
> No tanto 

brilla la hitpana «»rona 
sobre la páhda frente, 
tabre la frente glorieta 
que mi pueblo rtvtrencia 
qite mi noble Btpaña adera, 
como el lienzo inmaeulade 
de la blanquitiwM toca, 
«n que, de eoler de tangre, 
la Cruz destaca amorata. 

No tanto nuestra belleza 
«lumbra al alma, Señora, 
come el bien yut en vuetfrot ojot 
maraviüotet atema 
contando de lat temwrat 
9iw« nue*tf« jMcAo atetora; 
Mtntimientot matemuüet 
que sobr* Btpaña detboritm, 
auaves palabrai que arrullan 
duket sonrisas que arroban, 
miradas que dim-la vida 
cuando en la herida te potan, 
«n la herida que la Patria 
«on Ves «Mida y con Vot llora. 

En los campot afHeanot 
tras de la enseña itpañola, 
el heroitmo cómbate, 
cae, triunfa, sufre. Hora... 
¡Adelante let tolá(¿U>t 
«delante, o t» vietoria! 
On'Ue if»pre ¡qt ei<iN*rct 
la Btméera de tmJPairtu, 
la de iaBevia piadMa, 
la déla Beina otie orienta 
por ^k*»^**^P'P.'y-'^ft . . 
una €ruz t6bré^la frente, 
un aima ie bondad toda, 
$/ un^ ejo* en 91W te ^>aña 
vejfQyidmeaif^gloriat 
eoi^ "idaéiéée cielo ' 
y-^t^iundáret de aurora. 

Señor Gobernador 

Es altamente bochornoso e 
inmoral ia frecuencia, conque, 
en algunas calles donde se rinde 
culto a la diosa Veiius, y parti­
cularmente en las de Jorge Juan 
y Belluga, se congregan infini­
dad de criaturas de- ambos se­
xos, las que «desde que nace 
el día hasta que muere el sol», 
como diría el poeta, viven en 
completa promiscuidad y se de­
sarrollan en el ambiente letal en 
que moran sus desaprensivas 
madres. 

¿No podríamos conseguir, 
señor Gobernador, que esas 
criaturas fuesen apartadas de 
una escuela de crápula y degra­
dación como la que disfrutan a 
diario ? 

Conocemos la rectitud y es­
píritu cristiano de )a primera 
autoridad civil de la provincia, 
y por elío creemos que estos 
renglones han de constituir la 
base de una inmediata interven­
ción. 

CERVECERA ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, ponches j 
cerveza. 

Paseo del Priacipe, t i 

Bran Hotel Central 

Calle de Rueda López, Almerte 
ON PARLE FRANCAIS 

ITHEMIS! 
Donde la fusttcia es 

destruida p o r la ini­
quidad, y la verdad por 
la falsía, el tribunal mis­
mo queda maltrecho. 

MANU. 

Era una glacial y obscura noche 
del mes de Diciembre del año 18... 
Rafael regresaba de la imprenta, 
donde, por excesivo y apremiante 
trabajo, había tenido que velar. 

Al pasar por una tortuosa callefa 
oyó un ¡ayl largo y lastimero. Rá­
pidamente inquirió con la vista de 
dónde había partido, y en una rin­
conada de la calle vio en tierra un 
bulto que se agitaba. Al acercarse, 
contemplaron sus ojos a un hom­
bre que yacía bafiado en sangre, 
teniendo una enorme faca clavada 
en el pecho. 

AI momento, y por bienhechor 
instinto, asió el arma homicida sa­
cándola del cuerpo de aquel infellje; 
y cuando se disponía a pedir auxi­
lio para que llegase alguien a ayu» 
darle en su caritativa faena, se sin­
tió fuertemente sujetado por detrás. 
Eran dos agentes de la autoridad, 
los cuales exclamaron a coro: 

—Queda usted detenido. 
y sujetándole fuertemente codo 

con codo. En aquel instante, expi­
raba el moribundo. 

Enseguida comenzó su calvarlo 
por las calles más céntricas de la 
Corte, comino del Juzgado de guar­
dia. La gente que salía de los tea­
tros y cafés se apifiaba a su paso, 
ávida de contemplarle como a un 
bicho raro. Algunos preguntaban a 
los ogenrcs: 

—Guordla, ¿qué ha sido? 
—tíh crimen. 

¡Que lo orrastren! iQue lo ahor-
quenl=exclamaban ios más impa­
cientes. 

PeNi-&l<.|N̂ iPa al edicto dt la Jus­
ticia, siendo encarcelado en Mme-
do y obscuro calabozo. Entonces 
una lágrima rueda silenciosa por 
sus meilllas. ¿Qiié hora su mujer? 
¿Qué será de sus hijos? Na hoy en 
su coso ni pan n} lumbre. Por fln 
se animo su rostro y uno consola­
dora esperanzo en lo justo le hoce 
exclomor: 

lEn cuonto me interrogue el 
juez, me pondrá en libertad! 

Ingresa por fin en la prisión pre­
ventiva. Con amargura observa 
que los celdas se comunican por 
medio de ano largo galería y que 
tiene que soportar el trato y chan­
zas infames de los otros recluMis. 

—¿Qué tas comido? - l e interro­
ga uno. 

—Nada; soy inocente—responde 
Rafael. 

—¡Ba! Eso decimos tooa. 
—Tienes pa un rato /rema=zx-

cló otro. 
—Quince atlos y un dfa^aflods 

un tercero que aprendió el Código 
penal por experiencia. 

De tarde en tarde, vé al través 
de los barrotes de la reja a su mu­
jer, demacrada y triste, que le re­
conviene por haber labrado la des-
tracia de sus hijos; ve también o 
sus hijos, hom!>ríentos y huralios; 
y él por todo respuesta exclama: 

—Pronto saldré, soy inocente. 

Pasan días, meses y también 
aflos. Recordad la historia de al­
gunos procesos del pasado sig^o, y 
sin ir más lelos, el de «Los reos 
de Mázarete». 

y luego un día deja de ver o su 
mujer y sat>e que ha muerto en el 
hospital. A sus hijos tampoeo ios 
vé: el uno está én otra cárcel, por 
ladrón (iquién sabe sí con igual 
motivo que su padre!); al otro le 
llamó la Ley a cumplir sus deberes 
militares; ia ñifla «está en uno de 
los más conocidos palacios del vi­
cio». 

jCementerio! ¡Presidio! iCuortel! 
iProstitución! Esos son los domi­
cilios de su idolatrado familia. 

yo los arrugas surcan su roMro, 
y sus cabellos blanquean. 

De noche, oyendo el melonO&Iico 
iolerto! del cenftnelo, o los acora-
poaodos posos del llavero, recuer­

da el infeliz ios días de sol. aque­
lla lóbrega noche en que fué dete­
nido al volver de la imprenta, la 
odisea al pasar por las calles, con­
ducido por los agentes, las injurias 
sufridas.,. 

Viene, por fin, el abatimiento, en 
abandono Por su mente cruza-
sombríos pensamientos de vengan­
za para ios culpables de su desgro» 
cia. {Todo lo ha perdido: el pan. la 
familia, la libertad, la estimación 
de sus semejantes!... 

Cuando salga, si sale, ¿o qué 
puerta iba a llamar, a qué cora^Sn 
a pedir? 

Por fin, un día en que yacfo ten­
dido en el infamante petate, óyeoM 
pasos. ¿Será el verdugo? fOh, di­
cha! 

La puerta se abre y el vigilante 
le dice: 

—Estás en libertad, eres Ino­
cente. 

J I 
Luis M CASTRO 

Funeionarie del Cuerpo de TigUtusei^ 
Almería y Febrero, Í9t6. 

Dli m MKHnliH 
El eomkidx} marmolista D Gon* 

zafo &émz, oprovochondo la opor­
tunidad de lo terminación del yj^to 
Polos-Buenos Aires, ha preseSlado 
y ofrecido al Ayuntomiente de la 
copltai un proyecto de l á f ^ COCK 
memorativo del 9lorioM>«¡raldif̂  

Hemos admirado mt ri boctto, 
más que su moglsn'^ expreoféa ¡ 
artística, fiel reirrescntacidn de mi ' 
'tím<m duMmd», el̂ «Aiii»ok» más 
^nlficattvo tpn constantemente 
puedo reeordornos Iss dos fechoa 
gloriosas de 1492 y Í9J6. 

mlenfo se ^lero î ortlclpe 4$\% 
idea, od^Hendk» pora si ^ o Uipi. 
da. digno de d»cidb«#8e en li fo-
choda princtpol del «afielo. 

Sin embargo. JienK»suM(to una 
decepción cuando se WM mñmé 
que el Concejo lo rechazaba ecóf^--^, 
nómicomente. 

El hedió admite cenjNHVs. y fo­
tos están un tonto justlfioidwi cuan­
to que el Sr. Sáez. s ó b guiado 
por fines oltruistaa y anfmodo p<N' 
el mismo eatielosmo que Incubó 
o todo un pueblo o aclamar ñtrni-
ticamente o los aviadores, ({viw 
grabaren mármol sentiintenlo de 
su olmo, de lo mismo forma <pe el 
poeto podo resumir «i siw iwrsos 
todo lo coMctez espiritual de m ol­
mo de artMo... 

y oün cuando el Sr. Sáez. hon-
rodo obr«ro manuol. no s«niló tí 
valor intrínseco de lo obro, tm*^-
tobo, ^B embargo, (k pnM^cf^ 
como puede necesitoHa cinrtqtder 
obrero, t^ que una gratificaeldn 
cualquiera puede remn^Nsmar MI 
labor, que oán slendb ntia m ó ^ 
ma que lo de los demás ^HMas. 
no hay que olvidar que es expre­
sión del Arte. 

y yo queel AyuntorafeMo ki re­
chazo y desestlsM <el ofrednrfefMi 
por no potrMlnorlo a sus expen­
sas, nosotros, des%i^oa del fM%' 
Juicio de omIÁtiKi, f tf^ no la OMI* 
tamos con el Sr. Sáez, lo ofrece­
mos ol Ci»lno y ol Círculo Mvf 
cantil, en lo creencia que estos so­
ciedades recreativos sabrán prcrte-
ger ol obrero; o ese mismo olMrcro 
o quien el Ayuntamiento niego to­
do coocurao. 

*t0'^itm»ti0Ktim0iit0^m 

\ 

ROQUE MORILLA 

Gran surttd<> en Quincaliat. 
Altas novcdüdes en toda clase 

de Avalónos. 

Prectos sin compatenGls 
Calle de laa Tiendaj., esqi^a « 

la plaza de Bermiklez| 

LeaViT.Melprúxiironú-' 
ntrt Antfilutii Ofii«m 

/' 
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ENTRE PARÉNTESIS 

l i e la " M i 
del [inda 

M 

No creo necesaria otra «re­
forma en el Calendario» que la 
adoptada por el orbe católico ve­
rificada por el inmortal Pontífice 
Gregorio X'II , d^t feliz recorda­
ción, por la que se puede consi­
derar el Calendario como per­
petuo. 

La pretensión de querer ha-
cerunaobra nueva refonnandoel 
Calendario actual, es como la do 
aquél que se hizo un traje nuevo 
de otro viejo de su padre, que no 
por lo ant iguo, había dejado de 
^er bueno. 

La Reforma Gregoriana, se 
llevó a cabo a fin de corregir la 
diferencia de tiempo que se no­
taba ya en la? «estaciones» des­
pués d« la «Reforma Juliana» o 
de Julio César, que resultó 
defectuosa. 

En vista de ésto, el Papa Gr«-
gorio XIII, desacuerdo coii el as ­
trónomo Orígenes, llevó a efec­
to la Reforma del Calendari©, 
que lleva su nombre , hacienoo 
constar que con el transcurso del 
t iempo no se presentar ía otra 
anomalía, haciendo: De 400 «n 
400 años, sesupr imiesen 3 días, 
por lo que no serían bisiestos 
losaCot de lOo, I800 y l§oo , y 
s í el año aooo; no siéndolo el 
2100, 2aoo y 23oo: pero sí, el 
2400 . Y asi sucesivamente. 

También dispuso dicho Pon­
tífice que: El año 1582, se £u-
primieseu en lo días al mes de 
Oc tubre , por lo qae el día 5, fué 
el 15 del mismo mes, no por 
capricho, sino con objete de que 
«1 eqttiaoccio vernal, qu« caía ya 
en 11 de M^rzo, volviest a t e r 

, ^l ¡\ dt^l mismo mtrs, <i05«o «nv. 
4ietm)0S del Concilio de Nicea. 

Se han hecho algunas refor-
tTjase iptentado otras en el Cóm­
puto dfl t iempo con objeto de 
anular la Gregoriana: . pe ro to­
das han resultado sin valor bas­
tante para tal objeto. Ya en 
tiempo de la Convención Frati-
•teía, se estableció en Francia , el 
calendario Republicano por 
decreto de 24 de Noviembre de 
1793, que vista su inut i l idad, 
fué abolido por Napoleón, el 9 
de Septiembre de 1805, resta­
bleciendo otra vez el Gregoriano 
por su exactitud 

También ahora, hace poco 
t iempo, habló la prensa de otra 
refoima del Calendario, per 
la que se pensA que «1 año cons­
tase de 364 días , divididos en 
4 periodos de 19, en los que ha­
bría 2 meses d e 3 o días y otro 
de 3 1 . A.d«más habría otros días 
auxiliares que dividían en dos 
par tes . Una de 14 y otra de 2 8 
días, y el año cmpezarría el 22 de 
Diciembre. De cuye intento de 
r e f o r m a , n o he vuelto a l ee rnada . 

Últ imamente, se trata de sus • 
t i t ' i i r el Calendar io Gregoriano 
por ot ro lunar, en el que el año 
coiist¿irá de 13 meses, que co-
i^e-;[) )nderá exactamente con el 
liles lunar, y cada uno de los 
Cuaes de cuat ro semanas, co-
r r sspondiendo los días de la se-
»iana coft las fechas correspon­
dientes, bastando saber a cómo 
sft está .Ifí éstas para .saber el día 
de \.\ sfíinana y viceversa; Ila-
"»*!id(He ai nuevo mes Treciem-
f>Te, cada uno de '¿S dí^s, que-
ddiidt, .'iil ss los años, fnera de 
<^^'nput(j, un día que los propul -
s<ir4s (]ti esta reforma desean se 
<-''"s^d(-r'í festivo en todas lasna-
c í o n í s y s e denomine día déla 
iUittnajiidild. 

h^ conozco el motivo en que 

se. funda esta reforma «cronoló 
gica» por lo (lue no h'Af^o tr.en-
ción más que a lo que he leido 
í-n los pcnódiC'ís; ¡íero c e o que 
no aventiíjará nn nada a la (gre­
goriana que tenemos en uso. 

Con razón ha dicho no sé 
quién, que los extremos se lo­
can; y, así vamos como de la 
mano a pretender ir del adelanto 
ai atraso; pues de nuestio modo 
de co:itar el tiempo, reconocido 
como el mejor por todas las na­
ciones civilizadas, pretenden se-
g^uif ahora el de la Edad Maho­
metana, o sea el de la Hegira, 
en el que se cuentan los años por 
lunaciones, en el que el año 1344 
principió el 22 de Julio de 1925. 

Si al menos consi;. uiéramos 
quitarnos al^í-unoüi años de edad, 
tendríamos esta «gran ventaja» 
cronológica de ser más jóvenes 
aunque no lo pareciéramos; pero 
n o n o s tratarían de viejos que 
aunque honroso, es desagrada­
ble. 

Manuel Sánchet Rodi iguez. 
Almería 1926. 

«O» «5» «á»«0» «5» «S» í » « ^ í » «S» í » *©>• 

ENSUEÑO 
Un perfume de amor y de ilusinnet 
te aspira en el jardín de la poesía. 
Todo es sueño en la dulce melodía 

de la brisa llorando sus cantio?ies. 

Llora el agua al quebrarse en la cascada 
fina lluvia dt gotas diamantinas, 
y gimen sus corrientes cristalinas 
canciones de odalisca enamorada. 

El paisaje murmura silencioso 
sus amores de ensueño, ruboroso, 
al unisono fiel de un ruiseñor, 

Y del bosque en la plácida armonía, 
radiantes de cariño, vida mía, 
sellamos nuestros labios con amor... 

José BAENA GIMÉNEZ. 
Dalias 1926. 

[Qué torpes somos I 

Ya se van esfumando los 
ecos de las alegres y libertinas 
mascaritas que han turbado, en 
los días pretéritos de carnesto­
lendas, la paz de rmestro am­
biente. Ya el antifaz ha caido. 
Va los dioses libertinos han cu­
rado de sus locuras. Ya vuelve 
a reconfortarnos una calma si­
lenciosa, la dichosa calma.. . Y 
nuestro espíritu ha vuelto a so­
lazarse después que otros hu 
bieron de expansionarle con las 
licencias carnavalescas en unos 
días, en que hemos mostrado el 
alma cubriéndonos el rostro, y 
hemos preguntado a todos que 
sí nos conocían... Y joh! para­
doja. Nadie nos ha conocido. 
Pero ya hemos vuelto a descu­
brirnos, el rostro y a esconder 
nuestra alma y nos avergonza­
mos al confesar que fuimos una 
máscara. 

Ya, el verdadero antifaz vuel­
ve a reinar, ya todos nos cono­
cerán, aunque nada más lejos... 
Ahora somos verdaderas más­
caras y procuraremos bien mos­
trar^ el rostro, aunque jamás los 
sentimientos; pero no pregunte­
mos que si nos conocen... por 
que indudablemente responde 
rán que sí. . y entonces, sí que 
lentiremos ganas de decir: ¡Qué 
torpe eres! 

¡Así es el carnaval, así los 
días restaiites del año... y así 
somos nosotros... 

Rogelio TELLEZ. 

^"1? 
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SI uela pluma 
1 CARIDAD 

Nu hace mucho que en el 
« 1 Mario de Almería » publicó 
Do!i Salvador Rosell un artícu­
lo haciendo resaltar que, hasta 
hacíc! poco tiempo, sólo habia 
en nuestra ciudad una estatua: 
la de «La Caridad» y ahora la 
pren?a de Madrid nos viene a 
reía ar un suceso, que pide pa­
ra la Corte una estatua de «La 
Caridad» que les recuer le que 
la caridad se debe ejercer y que 
es ella el más limpio blasón del 
alma humana. 

Madrid, la ciudad cortesana, 
alegre y bulliciosa. La gentil 
ciudad cosmopolita centro de 
España y donde radican sus 
mayores y mas altos poderes, 
nos presenta el caso doloroso y 
iriste, de una mujer, que bus 
cando asistencia médica para 
su hijo enfermo,va de puerta en 
puerta por todos los establecí • 
mieiitos benéficos y es en todos 
violentamente despedida. 

Madrid, esa alegre capital de 
un reino, el más grande un día 
sobre la tierra, ornada por mul­
titud de estatuas: Alfonso XII, 
Cristóbal Colón, Benito Pérez 
Galdós, etc., desconoce la faz 
de la caridad. 

iNo es un pueblo más cari­
tativo porque en él haya más 
numere de esas casas en que se 
ejerce la fría caridad oficial nun­
ca agradecida, porque no debe 
serio, tanto como la caridad pri­
vada! 

¡No es un pueblo más culto 
porque haya ornado sus paseos 
con la máscara hueca de cele­
bridades que fueron, y que hoy 
viven en la fría indiferencia del 
mármol! 

, No! 
En Madrid falta algo cuya 

necesidad se siente. Faita una 
estatua de«La Caridad», senci­
lla, pobre como esta de 'Alme­
ría, y puesta además en un sitio 
similar al de aquí. Frente al 
Palacio Real, frente al Banco de 
España, frente a aquel sitio 
donde parezca más grande al 
humana grandeza, colocad una^ 
estatua como ésta. 

Desaparecerá esa fría caridad 
oficial, se matará el germen que 
aliinenta los corazones . de los 
empleados de esos centros, que 
creen a los pobres basuras hu­
manas, miserables despojos a 
los que hay que tratar con el 
pié, y se les hará ver ese crédi­
to para con Dios, la caridad del 
corazón, la caridad expontánea 
en sí. 

En Madrid una criatura falle­
ce por falta de auxilio faculta­
tivo, donde tantos centros de 
Beneficencia existen. 

Más que las frías figuras en 
mármol de los hombres que en­
grandecieron a su Patria Chica, 
nos enseña esa noble figura de 
mujer,que, bajo el sol y la llu­
via, en la calma y en la tempes­
tad, tiene un gesto sublime de. 
compasión y recoge en su man­
to con la maternal caricia de sus 
brazos a dos pobres niños se-
midesnudos y descalzos, mien­
tras, mirando al suelo, dibujan 
sus labios de bronce una sonri­
sa bondadosa y dulce de resig­
nación. . . 

Fernando Grisolf«. 

eARNtUQUiDA n 

AUIS MACHAQUITO 
pedidlo Qn todoi I05 bu^no^ eif̂ ^bl̂ cimí̂ nfoi 
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Hi)d-e!--l!{rim 
Abd-el-Krim, cosa que nos ex­

traña sobremanera, subsiste aún 
en su puesto de cabecilla ante los 
bargueños rebeldes. Con bálagos 
y vanas promesas ha logrado ro­
dearse de un grupo de bandidos 
que él llama sus leales, que, ya 
que no pueden atacarnos directa • 
mente, se dedican al robo y al pi­
llaje en las cábilas amigas sitúa 
das cerca del limite de la zona 
insumisa, haciendo cundir el pá­
nico entre los pacíficos habitantes 
de esos aduares 

Aún en los mismos poblados 
adictos a la causa del reyezuelo 
rifeño, ha hecho presa el descon­
tento, por los malos tratos de que 
son objeto por parte de sus emi­
sarios, que suelen cometer los 
más salvajes atropellos y fecho­
rías. Las mismas guardias rebel­
des, desertan frecuentemente de 
las líneas contrarias, siendo raro 
el dfa que, en las oficinas de in­
tervención, ¡10 se presentan algu­
nas de aquéllas, para ponerse al 
abrigo de las banderas del Maj-
zen. 

Por los desertores se sabe que 
son muchas las cábilas que de­
sean someterse, y si ya no lo han 
hecho, no ha sido por otra causa 
que ^or la extremada vigilancia 
que el decadente Abd-el-Krim ha­
ce ejercer sobre sus dominios. 

Cual una estrella que naciese 
espontáneamente en el obscuro 
seno de la noche, Abd el-Krim, 
apareció de improviso en el cam­
po «político» marroquí, deslum­
hran do con su fácil palabra y cul­
tura innegable a unos cientos de 
jetes de cábilas, que, con todos 
sus subordinados, fueron arraS' 
irados por él a una luch 7 absurda 
e inútil en contra de la nación no­
ble y desinteresada, que sólo con 
sangre de sus hijos vio recompen­
sado sus bellos afanes de colocar 
a su misma altura a un pueblo del 
que únicamente tristes recuerdos 
conserva en su historia, por de­
más sangrienta. En esa triste y no 
lejana lucha, de la que ízspañq 
aún no ha llegado a cicatrizar sus 
heridas, el cabecilla rifeño alcan­
zó el punto más elevado de la 
imaginaria parábola que en su 
personalidad de dominador del 
Rifya que no deconquistador- va 
describiendo. Fugaz, como un re­
lámpago de vivísimos y dañinos 
resplandores ha sido el reinado 
(?) del odiado harqueño; pues ya, 
digan lo que digan los pesimistas, 
ni Abd-el-Krim representa maldi­
ta ¡a cosa en el Rif, ni volverá a 
ser, ni mucho menos, lo que fué. 
Su dominación es ficticia y sólo 
aparente; su trono de pencas se 
cae por momentos, su cetro de 
rama de higuera está ya medio 
tronchado... 

No me extrañaría leer en la 
prensa, un día de estos, que hu­
biese muerto a manos de uno de 
los suyos o que se hubiese levan­
tado la tapa de los sesos dé un 
pistoletazo. 

Este último es el único recurto 
que le resta si, ai menos, desea 
conservar esa aureola de presti­
gio con que el fracasado «-Presi­
dente de la República del Rif» (¡1) 
se quiere rodear. 

y eso es ya algo. 
y algo... es algo... es más que 

nada. 
Isidro NAVARRO. 

Toda i« co r re sponden­
cia y originales h a b r á n de 
remi t i r se al Director, el 
que, en grac ia a la e spon­
taneidad de unos y al ho­
nor que nos d i spensa rán 
ot ros , conservará siem­
pre a disposición de sus 
respect ivos autores , aquc -
I«os t rabajos que n« se 
pub l iquen . 

—« ABOGADO » -

Cuestiones adminisíraíivas, 
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Actividad muoíctpil 

Ya sabemos que; en Almería, 
existen varios problemas a r e ­
solver para su adecentamiento y 
mejor;, en todos los órclt-nes y 
entre ellos se encuentra el de 
pavimentación de ¡as calles, hoy 
convertidas en barranqueras , im­
posibles para el tránsito, tanto 
personal como rodado. 

Sería ideal, que el proyecto 
de agrupacién de calles para el 
asfaltado de muchas de ellas, se 
llegara a aprobar en la sesión de 
pleno del Ayuntamiento, con lo 
cual, se lograría una transfor­
mación radical y una mejora tan 
excelente, d . la ciudad, que los 
mismcs almerienses, tendí ian 
que decir: «esta no es mi Alme-

ír ' ' , '^?*' ""^ ^^ ^*" cambiado», 
Y dicho se está que el aplauso 
más sincero y el elogio más 
cumplido no se haría esperaj 
para los señores ediles que con 
alteza de miras, celo y lealtad 
cumpheron sus deberes como 
administradores del pueblo que 
les llevara a aquel sitial, y L e 
ansioso espera su redención en 
todas las mejoras a que tiene d«. 
recho. 

Se dice que hay una Compa-
fl.a que « d i s p . n e a reparar las 
«alies asfaltándolas conveniente­
mente , y serla lástima desapro 
veehar la ocasión propicia y 

oportuna para llevar a efecto el 
arreglo tan necesario, mejor di-
cho, tan imprescindible, que ne­
cesitan las calles de Almería 

En todas las poblacie.nes de 
ü s p a h a se observa que los 
ayuntamientos se preocupan por 
los problemas que afectan a l a ' 
urbanización y mejoras locales, 
e speca l rnen t . en la pavimenta-
cíón de la calles, y aqui por no 
ser menos, y p«r la satisfaeciéa 
q u ; consigo lleva, el deber cuín 

. P^ '^" ' ^«be el Ayuntamifitito 
acometer enseguida las refoi mas 
de referencia y Almería será uaa 
población limpia y bella que na­
da tendría que envidiar a otras 
capitales, que hoy por estar más^ 
atendidas , resultan mucho m e ­
jores jy no digamos que e s t á n 
grande la población para no te ­
nerla hecha un espejo! 

Sin embargo, es d e n o t a r que 
de poco tiempo a la fecha, «e 
están arreglando muchas r ías v 
se está hermoseando la pobla­
ción, lo que pone de manifiesto 
el estímulo y buen deseo que . 
anima a l o . concejales de c s t . 
Ayuntamiento j que «] p . ^ ^ l o 
con OJO avizor observa con 
agrado, para en su día, a su 
t iempo, cuando la ciudad toda 

sea lo que debe ser, pagarle con 
la g . ^ . d . que se haya hecho 

Nosotros, los que integramos 
esta publicación, nos permitimos 
Kevar al convencimiento de los 
• eño re . del Concejo la ineludi­
ble necesidad del arreglo ' de 
nuestras calles; para convertirlas 
en vías aseadas y cómodas, que 
en nada desmerezcan de las de 
otras poblaciones, que acaso 
con menos medios, están en per 
fectu estado. 

Con que , señores del Munici-
pío, en espera de que atendereis 
nuestra justa demanda , os ofre­
cemos, que tan pronto 3^ reali-
cen las precitadas reformas en la 

, ciudad, os tr ibutaremos el más 
caluroso aplauso. 

Pedro P É R E Z MANRUfilA. 

para m^rcancía^ /^aeio 
n^Ui y £xfranJQra>, 

MUELLE DE PONIENTE 
ificinas: 4ndén de §otas 

j ' 
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Los hechos diarios, la normali­

zación de nuestra vida provinciana, 
antes, toda ella, subordinada a ca­
ciquismos e intereses creados, nos 
produce una impresión agradable 
en extremo, dándonos la sensación 
de que hemos entrado en un perio­
do de franca regeneración. 

La personalidad del Gobernador 
Civil al frente de nuestra provin­
cia, la serenidad de sus preceptos, 
la justicia que preside en sus actos, 
las visitas domingueras a los pue­
blos de la provincia., nos dicen, 
con esa elocuencia propia y carac­
terística de una gran significación, 
que la labor a desarrollar por el 
Sr. de Castro y Santoyo sería alta­
mente beneficiosa para los intere­
ses de esta región v en particular 
para la vida administrativa de jus­
ticia en Almería, en esta nuestra 
bendita tierra dos veces bienaven­
turada: por padecer antaño perse­
cuciones crueles de una justicia en­
casillada, y por haber hambre y 
sed de una justicia humana, fiel re-
flej < c interpretación de la justicia 

divina. 
Y nuestros vaticinios se van 

comprobando Y esta comproba­
ción es tanto más cabal y exacta, 
cuanto que nosotros mismos he­
mos aspirado en ese ambiente que 
satura ias distintas dependencias 
del Gobierno Civil y hemos adver­
tido cómo se vive la nueva vida 
gubernamental de la provincia. 

Debidamente autorizados, pode-
moa asegurar que el gran proble­
ma que nos afecta hoy tan de lle­
no, la construcción de los ferroca­
rriles de Láujar a Almería, encuen­
tra una decidida protección en las 
esferas oficiales, estando el señor 
Gobernador tan convencido de la 
necesidad de resolver favorable­
mente, con su intervención directa, 
decidida y eficaz, este vital asunto, 
del que casi, casi... aún cuando 
picásemos de indiscretos, estamos 
de enhorabuena al asegurar como 
un hecho real y positivo la realiza­
ción de dicho proyecto. 

Hay que reconocer y confesar 
que desde el golpe del 13 de Sep­
tiembre, en los gobiernos encuen­
tran siempre favorable acogida 
aque'laa aspiraciones populares, 
justas, razonadas, que suponen 
una positiva ventaja para los inte­
reses generales de un pueblo, una 
comarca o una región. 

Y porque ahora se estudian las 
cuestiones que afectan a la vida de 
los pueblos, y se atienden debida­
mente los asuntos, es por lo que la 
conveniencia de la construcción de 
los ferrocarriles de Laujara Alme­
ría ha llegado a las altas esferas, 
encontrando en el dignísimo Minis­
tro que hoy desempefía la cartera 
de Fomento, una franca acogida, 
merced, todo ello, al eco que han 
hecho llegar cuantos organismos 
integran las colectividades locales 
y que invitábamos a hacerlo en 
nuestro ü timo número; y sobre to­
do, a la actuación del Gobernador, 
cerca del Ministerio de Fomento, 
cuyo interés tomado en este asun­
to nos consta, y que nosotros nun­
ca sabremos agradecer bastante. 

Todo está, pues, en tramitación; 
el asunto marcha favorablemente 
para esta comarca, y esperamos 
que el Ayuntamiento, corporacio­
nes... cuantos ostentan represen­
tación colectiva y cuantos tienen 
influencia personal, han de utilizar­
la en benefi ío de los intereses ge­
nerales del pueblo, que ahora pue­
den salir beneficiado con los pla­
nes del gobierno. 

¿Sabremos aprovechar la oca­
sión que se nos presenta? 

Dios lo quiera; pues estamos en 
un momento interesantísimo para 
ta vida y prosperidad de la tierra 
en que nacimos, de esta nuestra 
tierra a la que no debemos dejar­
la condenada para siempre a arras-
comercial e industrialmente una vi­
da miserable, viendo cómo nues­
tros productos se perjudican por la 
carestía se los transportes. 

S.^S AMIIRICAS. Maderas y 
•muebles oconómicos. Feder ico 
Tor re s S:í"che:/^ Arrílez. !0, 12 

•JUAN F.SCAM • / 

Paqut í te r í ! , quincalla, loza y 
cristal. 

Circ.inval.iciótx del Mercado 

TEMAS LOCALES 
—o— 

ia \ii\m ea lai M 
Siempre que planes 3̂  proyec­

tos se han dado a la puolicidad, 
no han podido por menos de 
ofrecernos una perspectÍTa li 
sonjera, que nos ha hecho son­
reír, tan poseídos de una satis 
facción propia, que bien podría 
mos interpretar dicha sonrisa en 
la consideración de que éramos 
felices habitantes de Jauja, por 
un instante. 

Pero en la práctica, en la rea­
lización de curtiito nos abstrajo 
ante la visión de giandezas futu­
ras ocurre generalmente, un ca­
so distinto. 

Y e s q u e en Almería parece 
como que cualquier obra que se 
emprenda, por insignificante que 
sea, necesita de todo un siglo 
para terminarse. 

Cuantas obras se han comen­
zada, todas, ha habido necesid.id 
de tacharlas de tardas , poco ac­
tivas las fuerzas empleadas-, y 
algo de parsimoniosos los e l e ­
mentos directores. Y todo esto, 
necesariamente, se ha de pont r 
en constante divorcio con las ne­
cesidades y principalmente con 
los deseos de la ciudad. 

Se viene, desde hace muchos 
años, diciendo que va a urbani­
zarse el puerto de Levante, «u 
ya mejora, necesariamente, es 
acogicia con verdadero entusias­
mo por tod<js los almerienses, 

Y es tanto más necesaria esta 
mejora cuanto que esa linea de 
casncas enclavadas frente a la 
bahía dan, al extraño que llega 
a nuestro puer to , una impresión 
deplorable, y cuya existencia va 
poniendo un sello de vergílenza 
en la ciudad, que tras de ellas 
se muestra coquetona y «rna -
mental , con pretensionei», cual 
si se t ratara de una hembra jo­
ven. 

A nuestras noticias llegó el 
eco que la .íunta de Obras del 
Puerto dispania de la cantidad 
necesaria para expropiar dichas 
casas y que una vez realizado es ­
ta forzosa y prelimioar opera­
ción, acometerían con gran acti­
vidad el derribo de las mismas. 

Y en efecto; se derribaron dos 
o tres, no más; pero, no sabe­
mos a qué causa someterlo, las 
obras quedaron suspendidas. 

' La cantidad presupuesta pa­
ra dichas expropiaciones, era 
más que suficiente para i m p r i ­
mir cierta celeridad en su eje­
cución; sin embargo, hasta ahora 
no sabemos qué suerte va a co 
r re r la prolongación del Parque, 
ni qué ornamentación va a dár­
sele a nuestro puerto. 

Lo que más se adaptaría en 
un acabado embellt^cimiento, 
fuera el que una vez derr iba­
da? las casucas existentes, se 
reedificaran, construyendo mag­
níficos edificios, cuyas plantas 
bajas podían habil i tarse para al 
macenes, y cuyo conjunto armó­
nico ofrecerla a nuestros visitan­
tes una impresión agradabil ís i­
ma e imborrable . 

Y si no esto, hágase lo que 
más convrr.ga a los intereses de 
la Junta ; todo, menos que sub­
sista por más t iempo ese bal 
don, que pone una nota d^ mi­
seria en un pueblo que no es 
misero, aunque si marcadamente 
tolerante . 

\)\z<¡o /írfQfo Qarcia 
— o— 

COMPtiA V Vi'NTx >C S,\COS USADOS 

DE TODAS CLASES 

SILENCIO 38 
Almería 

NUESTRAS INDICACIONES 

Indiscí tiblememe, que si a 
las autoridades les está reser­
vada alguna recompensa por 
parte del pueblo, porque tam­
bién aquéllas pueden alcanzar 
lauros en el ejercicio de sus 
funciones, ningtín asunto tan 
propicio a conseguirlos como el 
de «subsistencias, y en el que 
un interés desplegado por las 
autoridades p u e d e despertar 
dormidas simpatías, merecer los 
más fervientes aplausos de todo 
un pueblo y satisfacerse con la 
gratitud de toda una provincia. 
¿Qué más altas recompensas 
puede merecer el Gobernador 
de una provincia o los encarga­
dos de administrar su vida? 

Véase, pues, por donde aquí, 
en Almería, tienen las autorida­
des ocasión de figurar entre los 
que, en calidad de bienhecho 
res, subsisten aún en la memo-
ría de los almerienses, en un 
grato recuerdo de agradecí 
miento. 

Porque, claro está, que no 
puede menos de ser altamente 
simpático el tema cuando con 
él se trata únicamente—en tér­
minos dignos y correctos—de 
romper lanzas por la defensa de 
los intereses del vecindario. 

Dice un principio de Kcono-
tnía político-social, que la pre 
visión es dote de buen gobierno 
y una de las características 
esenciales de que deben estar 
adornados los hombres públi­
cos. * 

Si los que ejercen las delica­
das fundones ^e la autoridad, 
que por lo mismo han de ser 
más observantes en el cumpli­
miento ae los oficios de^u car­
go, no velan, sobre todo, por 
la defensa de los intereses del 
pueblo, ¿cómo ofrecerán una 
justificación de su conducta al 
mismo, cuando esa función de 
tan capital preferencia se omite 
o se relega a segundo término? 

No alcanzamos a comprender 
que haya asunto más importan­
te para el pueblo, que el asunto 
de las subsistencias, en el cual 
están vinculados los más respe­
tables intereses de la vida co­
lectiva. 

Muy bien que las autorida­
des, con celo y probada rectitud 
para nosotros indiscutible, y a 
las que tampoco faltó el justi­
ciero aplauso de los almerien­
ses, se preocupen de los pro­
blemas de ornato, higiene, pavi­
mentación... y de todo aquello 
con lo que se logie llevar al ve­
cindario—dentro de lo posible 
—la máxima cantidad de bien­
estar y de mejoramiento que de 
continuo demandan la vida mo­
derna y la importancia de la po 
blación. 

Pero . . que no se olvide— 
porque sería el colmo de la in­
consciencia — que, si bien es 
cierto, hay problemas de gran 
interés en la vida social, ningu­
no puede superar en importan 
cía e interés al debatido proble­
ma de las subsistencias. 

TEMAS DÉ INSTRUCCIÓN 
— »o«— 

EL AHORRO ESCOLAR 

Nuestra paisana doña 
Josefa Gutiérrez, hoy Di­
rectora de la Escuela Gra­
duada de Niñas de Santa 
Cruz de Múdela (Ciudad 
Real), con motivo de cele­
brarse en dicha localidad 
la fiesta del Ahorro Esco­
lar, ha pronunciado unbri-
Uante discurso, que ttans-
cribimos a continuación, y 
cuyo asunto y finalidad, 
bien pueden despertar in­
feres en el ánimo de los 
maestros de nuestra pro­
vincia, y aún en el de 
cuantos particulares s e 
preocupan de la instruc­
ción y porvenir de los ni­
ños. 

«Señoras > señores: Muy pocas 
veces, nunca quizá, en el transcur­
so de mi vida me he visto más fa 
vorecida que en este momento; pe­
ro tampoco en ningún otro instante 
he notado como hoy la deficiencia 
de mis facultades. Mas si mi mal 
trazado discurso está desnudo del 
ropaje galano conque la artificiosa 
oratoria suele encubrir lo insustan­
cial del relato, en cambio, el asun­
to que nos congrega en este mo­
mento, tiene tan intrínseco valor, 
aue aunque relatado por mi torpe 
lengua, encanta y embelesa como 
las aterciopeladas rosas de un ra­
millete, que no pierden fragancia ni 
color al ser entretegidas por rústica 
mano de inesperto campesino.' 

«Sí, señores. Celebramos en es­
te día un acto verdaderamente con­
movedor; porque ¿quién no se con­
mueve ante la presencia de esos 
niños y niñas, alegría del presente 
y esperanza del porvenir? 

«Sí. Vuestros rostros manifiestan 
la emoción de que estáis embarga­
dos en estos momentos. Y ¿cómo 
no? ¿Creéis que este acto es poco 
importante? No; es tan transcen­
dental como que él abre las puer­
tas a un porvenir nuevo, a una 
orientación sublime, pues que el 
él. se pone en manos de esos niños 
A B C del principio fundamental 
de la gran obra educativa de la 
sociedad. Se trata de inculcar en 
esos tiernos corazones el amor al 
ahorro y economía, fuente inagota­
ble de moralidad y bienestar so­
cial. 

«Hoy, todas las naciones tiemblan 
y se tambalean ante la perspectiva 
del desarrollo de las nuevas gene­
raciones; inmensos arrollos de fri­
volidad e inmoralidad amenazan 
destruir las nuevas sociedades, y 
por eso los hombres pensadore-
empiezan a ocuparse de la educa­
ción de la niñez tanto en su parte 
física, como en la intelectual y mo­
ral. ¿Qué indican si no, esas nue­
vas instituciones de colonias, mu­
tualidades, cajas de ahorro, etc. 
etc., que surgen y brotan en los 
momentos actuales como diques 
poderosos que contengan el dcscn-
ifreno del lujo, la molicie y la dege­
neración de la raza? Sí, señores. 
Aún quedan corazones grandes 
que frabajan porque no vayamos al 
precipicio social. ¿Y cuál creéis que 
sea el medio más eficaz? Pues no 
hay otro que la educación de la 
muier, siendo e la la que dá su pri­
mer hálito de vida al hombre, la 
que lo arrulla en sus brazos, la que 
alimenla su ser, la que le enseña a 
balbucir sus primeras palabras. 
Ella, también, es la llamada a in­
culcar en sus corazones lodos los 
sentimientos que después,como rey 
del universo, ha de demostrar y 
desarrollar en la sociedad. Pero. . . 
¿será la muier frivola que no tiene 
más pensamientos que aparecer 
bella, elegante y seductora? lOh 
nó! Esas muieres, con su frivolidad 
y egoísmo personal no llevarán 
nunca li felicidad al hogar, serán 
siempre el de.-doro del hombr.^ y \a 
lacra de la sociedad » 

continuará 

f 

\ 

Siempre igual 
Todos o s añfs ¡u mismo. 
Desenfreno, fiebre pecamino­

sa, irreflexión y abuso de co­
mestibles durante el Carnaval; 
después recogimiento, oración y 
íiyuno durante la Cuaresma. 

La q i e ayer lucía el turgente 
escote en el baile de máscaras, 
envuélvese hoy en tupido velo y 
acude presurosa a depositar sus 
pecados ante el Tribunal de la 
penitencia. En el último baile de 
Cervantes, vimos a una alegre 
viuda, corriendo bulliciosamente 
por el salón con su disfraz de 
manóla, cuya falda dejaba al 
descubierto parte esencial de la 
pierna. Ayer encontrarros a la 
viuda de referencia en la Iglesia 
de Sant iago , dándose golpes de 
pecho y devorando con los ojos 
una sagrada imagen, como si 
quisiera decirle: 

— Perdóname, 8e t o r , que ha­
ya aceptado les obsequios de 
Riachuelita. Con él estuve toda 
la noche, oyéndole ponderar mi 
hermosura. Después me ¡nvitd 
a cenar, y me comí en su com­
pañía, dos raciones de j amón en 
dulce, una perdix estofada y tres 
empanadas. Creo recordar que 
también bebimos unas copas de 
anisete y unas botellitaa d e v i n o 
de Rioja. Pues bien, yo me a r r e ­
piento de todo corazón y pro­
meto no reincidir. . . 

El Hacedor Supremo está taa 
acostumbrado a estas cosas, que, 
lejos de enfadarse, oye benévolo 
esas exclamaciones, y dice al o&-
cial encargado de la cuenta <Íe 
pecados veniaiw: 

—Fulano , trae la pÍMura y 
bórrale a esta viuda lo»>«cadi-
lies del Carnaval. 

—Señor ; son muchos. 
—No importa; quítaselos « 

elia y se los pones a Rtachúelfta 
que es el verdadero responsable. 

Yo no digo que no haya fé re­
ligiosa; sí señor , que la hay; pe­
ro una gran pa r t e de los extre 
raos a que se entregan estos días 
las señoras, obedece a las exi­
gencias de la moda. 

Así como hay vestidos espe­
ciales para concierto, para p a ­
sear en automóvil y hasta para 
ir a sacarse una muela, los hay 
también para aisstir a misa, p a ­
ra arrepentirse y para comer 
cocido. 

—•Señora, ahí está la modista. 
—Cuánto me alegro ver a us­

ted. La he llamado porque qu ie ­
ro que me haga un vestido para 
sermón de Viernes Santo . 

— Haré un traje liso negro . . . 
— S i ; pero con flecos termina­

dos en pelotillas, siraboUsando 
lágrimas. 

Estamos en plena Cuaresma. 
Mientras dure , en las «casas 
grandes» no se baila y los pia­
nos enmudecen. Lo más que se 
hace es murmurar , con cierta 
amargura desde luego. 

Carlos FORNOVI. 

IMI 
I ! C A M I C # 

APARATOS 

DISCOS 
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PRUEBE W:M«VMI«I«*. 
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AL5R. GOBERNADOR 

DI vifo p los Dis 
—«o»— 

No sonnos partidarios de que 
existan en plena vía pública es-
tat^ecimientos destinado? a la 
cor pra y venta de libros usa-
•dos, á&n cuando con esta ne-
^ a c i ^ no quiere decirse que 
atentemos contra intereses de 
pequeños industriales dedicados 
a esta clase de comercio. 

El caso es, Sr, Gobernador, 
que varios padres de familia se 
han acareado a nuestra Redac­

ción, encareciéndonos hagamos 
llegar a V. S, sus quejas, bien 
andadas por cierto, motivadas 
por el abuso que viene come-
üéndose con algunos niños en un 
establecimiento de dicha cate-
goila, insttilado en la Plaza de 
Nicolás Salmerón. 

Vaya por delante un caso re-
cierttemente ocurrido. 

Un chico, da los muchos en 
quienes se reflejan desidias y 
Hbandenos de sus padres res­
pectivos, se acercó al reíerido 
«baritilto» con el propósito de 
vender un libro. Mis tarde se 
supoque el chico en cuestién no 
«ra aquella la primera tex que 
ácudta con idénticos deseos y 
^on libros de propiedad ajena. 

La Intuición del comerciante 
ha he»'.ho, al que hacemos refe­
rencia, el único beneficiado; pe­
ro.. . ¿cuántos ne tienen que la­
mentar dicha intuición? 

Ü'm embargo de constituir di­
cho ^tablecimiento, tal y como 
se regula su funcionamiento, un 
serio peligro para la infancia, 
tío abogamos por su total desa­
parición, aún cuantió la reventa 

'idb revTttM por lográficas sea un 
. liecl̂ O taiiglM«:«|Bt& JUia-íihlijíajMu.. 

i a -̂í̂ ío, no; Sipmos, en cierto mo-
^-4^^efensores de pequeñas in-

^ástrias, por el hecho que éstas 
tSvcn y se desenvuelven en su 
Otfan^d de protección. 

Pero a lo que no estamos dis-
pttísto, es que É: consienta o ^e 
r^ialice impunemente un escan­
daloso comercio eon los niños, 
y sobre todo cuando el inter-
ctimbio de objetos se realiza con 
ei producto de algún robo. 

Así, pues, Sr. Gobernador, 
«tperamos de V. S ordene a la 
Policía, que con interés rigUe y 
aperciba al comerciante en cues­
tión para que, al menos, la edad 
de los «pre(»ces clientes» no se 
ponga en parangón con la «pre­
cocidad» del dueño, y la de 
aquéllos exceda, en todo caso, 
de diex y seis años, cuando me­
aos. 

m mm u 

;»• 

Proverbios 
El amor es «/ cáliz donde §e 

gustan todos los plaeeres y 
•todos los dolores. 

JJñ, amor fracnitado hace 
perder el sosiego; el recuerdo 
di la ilusión perdida asedia 

r un espacio de tiempo has-
'0¿ver ai enamorado en dU' 

y meditabundo. 
Jft que ha amado a varias 
tjerés e$ difícil que llegue a 
\erer alguna. 
Jl amor es ó^ juego eontra-
a los demdsC^ que pierde 

jmpr* gana,. 
•*JPara lograr el ant» se ape-
a todos loa aríi/lciot; para 
rvanecerlo, hasta la reali-

misma... 
b extste odio mayor como 

^l \iXusado por un amor das-
ripiado. 
Ño hay na^a tan difiml de 

ir QOfno el amor, 
sé yf. G. de la TORRE. 

Hace unos días, en la ferfuiia 
íntima y amena de nuestros buenos 
camaradas, en la paz burguesa del 
café, se dijo algo de la necesidad 
que hay de una Biblioteca pública 
en esta tierra de las aspiraciones y 
deseos, a nivelarse con las ciuda­
des que avanzan hacia el campo 
del saber. 

Se comentó con un poco de 
aflicción, la vergüenza y sonrojo 
que siente uno, cuando viene un 
forastero y nos pregunta, con un 
fin determinado, por la Biblioteca 
popular—cual si existiese—y se le 
contesta, con explicaciones, nega­
tivamente, y en verdad que es pa­
ra avergonzarse; casi todas las 
capitales, y muchas de menos figu­
ración que ésta, cuentan con estos 
«templos» del estudio^ 

Hoy, perdóneseme, movido por 
esta cuestión, que parece de escaso 
interés, tomo la pluma, sino para 
estimular, por mi insuficiencia en 
el decir, a ciertas personalidades 
que figuran en la preeminencia de 
Almería, a lo menos para hacerles 
saber de que la juventud anda an­
siosa por que se cubra esta falta, 
con miras al estudio y al amor pro-
pío, natural, de buenos ciudada­
nos. 

Muchas cosas hay por hacer y 
mucho es lo que vienen pidiendo 
algunas personas patriotas que 
sueílan ver la tierra que les presta 
calor a sus vidas, aureolada con la 
luz esplendorosa de su modernidad 
y de la civilización; pero nosotros 
limitamos el pedir una cosa que 
con poco esfuerzo puede realizar­
se, puesto que fácilmente cada 
uno coadyuvaría con lo que sus 
medios le permitieran, a este fin 
redundante en beneficios intelec-
hiales. 
, Yo sé que alguno dirá, que en 
Almería existe poca afición a la 
lectura capacitada de loa buenos 
libros; que la indolencia innata los 
priva de aquellos firmes deseos, 
despertados, por un reproche a su 
negligencia; que todo lo que se ha* 
ce, enferma y mu^« en la qiiretud, 
iJnmgQailfitoJlwtaAJkjdá-^ -

No7 no hay que tener prejuicios, 
por que han de cohibirnos a realî  
zar nuestras ilusiones; con ánimo 
y voluntad hay que poner manos a 
la obra que después de hecha, si 
es cierto todo, a combatir, girar, 
estimular, a la perfección, ai aban­
dono de ese escepticismo que los 
lleva a la ociosidad más horrible. 

y luego cuando el tiempo pasara 
vertamos el fruto de nuestras lu­
chas y sacrificios, en el grado de 
intelectualidad de aquellos que bien 
por ser pobres, o bien por apatía, 
hallaron las puertas cerradas, que 
dan paso ai saber. 

y vuelvo a repetirlo; En Almería 
es necesario que se haga una Bi­
blioteca popular, que ha de ser pa­
ra muchos, como una mecicina 
eficaz a su melancolia, y embroUa-
miento que les causaron los folleti­
nes, novelas cursiles, y toda aque­
lla literatura barata que anda por 
esos mundos de Dios. 

Asi es, que todos debemos po-
nei lo que nuestras fuerzas alcan­
cen, por este bien tan grande her 
moso y cultural: El de una Biblio­
teca pública.. 

Melchor BEDMAR. 

Señor Alcalde 

Sabíamos vtsto complacidos 
la labor de saneamiento lleva­
da a cabo por el Delegado de 
Abastos, Sr. Beltrdn, en la 
Plaza del Mercado, pero no 
podíamos ni tan siquiera ñgu-
rar que se iban a dejar esta-
Mecidos e'^os puestos de la cir' 
cunvalacién, que son un aten­
tado a la higiene y a la salu­
bridad públicas. 

Urge una rdpida medida, 
Sr. Alcalde, que ponga coto a 
los abusos de ews desaprensi­
vos mercaderes que, después 
de dejar las legumbres rodar 
libremente por el suelo, lleno 
de inmundicias, las ponen al 
consumo, con grave quebranto 
de la ífoJud del pueblo 

SARíi;yoyíDA^ 
áLimÍNn«BeTínmiii 
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CONSULTORIO 

JE/ de la capa.—Stephenson 
no irventó lá locomotora; !o que 
hizo fué perfeccionarla y susti­
tuir los raíles de madera, que 
entonces se usaban, por los de 
hierro. En su infancia fué pastor 
y, más tade, minero. Nació en 
Newscastle (Inglaterra). 

Justiniano.—Me pone usted 
en grave aprieto, amigo" Justi­
niano. Son tantas las mujeres 
bonitas que hay en Almería, 
que me sería imposible distin­
guir entre ellas, a la más «estu­
penda», como usted tan castiza­
mente me di ;e. No obstante, co­
mo no quiero que su pregunta 
quede sin respuesta, dentro de 
poco, abriremos un concurso de 
belleza femenina local, en el 
cual podrán votar todos los lee -
tores, del modo que a su tiempo 
indicaremos. De esta forma, 
pues, quedará complacido. 

Pantalleja.— Rin -Chaung fué 
un célebre literato amarillo del 
siglo XVIII, autor de innumera­
bles obras teatiales—musicadas, 
la mayoría, por el maestro gue­
rrero—y un sin fin de cuentos 
chinos en los que nadie creyó. 
Dio a luz cincuenta y cuatro no­
velas por entregas de ciento ocho 
tomos cada uña. Su madre, aun­
que usted, amigo Pantalleja, no 
lo crea, también dio a luz... 

Ginesillo.—El ladrillo de oro 
que Felipe 11 hizo colocar sobre 
una de las torres del Monasterio 
del Escorial, no es macizo. Es 
ttoa lámina que apen s tendrá 
cinco o seis milímetros de espe­
sor, que recubre un pedazo de' 
piedra. 

Torquito.—El seudónimo que 
usa usted, incógnito comunican-

.te*^sabe algo a»^rero; |in em­
bargo, en el caso que en su carta 
me refiere, ha sido uste l̂ de los 
más malos, pues que el toro lo 
«enganchó»; tora que, si es tal 
como me lo ha descrito, debe 
ser una cosa >descacharrante». 
¡Y con lo que a mí me gastan las 
rubiatl Si la «cogida» sé efectuó 
del modo que me indica, le 
aconsejo que siga «toreando» y 
no se vaya al «hule», que sarna 
con gusto no pica. ¿Hemos eom-
pretidido? 

Un negro.—Recibido su ori­
ginal. Se publicará en el núme­
ro próximo. Procure hacer co­
sas más cortitas, pues contamos 
con muy poco espacio. 

Vasco Núñet —Apliqúese lo 
que le he dicho al anterior. 

Juno cualquiera.—Aparte de 
la rima, el litmo y consonaneia, i 
su poesía eitá colosalmente he­
cha; sobre todo, me extasío le­
yendo aquel trozo que dice: 

Eres preciosa por tu cara, 
por tus ojos bellos, 
por tu boca 
y por tus negros cabellos. 

Tenga usted, pues, U seguri­
dad de que alguna vez se publi­
cará; pero' como aún tardará 
mucho, le aconsejo que mande 
recogerla a nuestra Redaeción. 

LONAY. 

Carne de Penal 
—o— 

Visité, no há mucho tiempo, 
un establecimiento de reclusión, 
un peaal. 

La huella que en mi alma de­
jaran las diferentes escenas que 
presenciara en él, jamás se bo­
rrarán de mi imaginación, por 
muchos afios que viva. 

Rostros uraftos, pálido.»...— 
con esa palidez que la tubercu­
losis imprime en las facciones 
de aquellos que tienen la desgra­
cia de adquirirla,—como un se­
llo delator de su estancia en el 
presidio. 

Allí estaba el ladronzuelo que 
da ni fío fué mendigo, y que, de­
jado de le mano de sus padres, 
descendió por la rápida pen­
diente del pecado: del peldaño 
del vicio, al escalón del crimen. 

Conversé con otros, que Me 
inspiraban lástima, al oir de sus 
propios labios el relato de su» 
culpas, que según ellos, fué; 
«por ai}uella mala hembra»; 
•por las malas cumpafiías*. 

Pero nó; yo no quedo confor­
me con tales disculpas. La culpa 
está en otro sitio, más arriba. 

P>r ío general, son seres que 
«omienzan mendigfando, durante 
su nifiez. De mendigos, quedan 
convertidos en golfos que huro­
nean en tos mercados v¡posadas, 
arrebatando todo lo que está al 
alcance de sus manos. 

Como no aprendió oficio—o 
euando se lo quieren dar, ya es 
tarde,, por estar acostumbrados 
a la mendicidad y al pillaje,— 
continúan en esa vida, unidos a 
otros camaradas, que en poco 
tiempo enseñan el oficio al no­
vato. 

Luego pasan a «quincenario»; 
un día roban una cartera, o bien 
un reloj. Los juzgan, los conde­
nan... y a presidio. 

Hay algunos, q[ue al salir, se 
dedican a vivir en el honrado 
ejercicio de una profesión; pero 
siempre llevará la afrentosa man 
cha del licenciado del presidio. 
Mas, los que fueron rateros o 
ladronzuelos de pequela «cate­
goría», pasarán a ser c maes­
tros»—que para algunos, el pre­
sidio, en lugar de ser una casa 
de penitencia, se convierte en 
escuela del crimen,—sienten la 
nostalgia del crimen; están satu­
rados de ese aroma de vicio que 
se despr«nde del presidio, y 
cuando alUivan, en vez de olvi­
dar, aprenden de sus camaradas 
más «experimentados». 

Si la mendicidad se reprimie­
ra; si el pillaje se persiguiera 
aun más que aquélla, es fácil, 
muy fácil, que los penales no se 
vieran tan abarrotados. Quizá 
muchos seres no llevarían en 
sus pies la cicatriz del grillete; 
cicatriz estampada por la Provi­
dencia, como un certificado del 
vicio, o como una patente del 
crimen. 

¿Y las mujeres? 
La mayor parte dé las aban­

donadas asi; ca.si desde niñas, 
es racimo de prostíbulo, piltrafa 
de la sociedad; que encuentra 
una prematura y desastrosa 
muerte en una misera cama de 

AliÉ fe idoi CALZADOS 
y camas de hierro 

Paños, Mantas y Mantones. — Especialidad en géneros blancot 
Gran surtido en tedcrfa especial para señoras. — Renovación se 

manal detodos los artículos. 

T T O T T T ' X r i ^ T A ^ e Antonio Mar t ínez 
r JLV U 1 -C lv i /X Herrera - P. del Mercado 
Frutas seleccionadas. Hortalizas y legumbres de primera calidad 
ESTA CASA SUÉ^E LOS PRINCIPALES HOTELES Y BARCOS 

I 

hospital. Esto, sí algunas veces 
no van a poblar las celdas del 
presidio de Alcalá, donde «todos 
sabemos, que por desgracia, hay 
muchas infelices. 

Varias veces, las columnas de 
los periódicos nos traen las no­
ticias de crímenes horrendos. 

Todavía es reciente en nues­
tra capital un caso de chulapis-
mo bajo la forma de un crimen 
pasional. 

El crimen de Qalapagar aún 
no se ha olvidado. 

Persígase y tenga severo cas­
tigo el vicio. Hágase justicia 
ejemplar en esos denaturaliza-
dos padres que abandonan a sus 
hijos en el íango, y quizá en pla­
zo no lejano, se vea como no ha­
bría en tanta abundancia, piltra­
fas de lupanar y carne de pre^ 
sidio. 

Pedro MIRANDA TORRES. 
Las Hortichuelas. 

TORERÍAS 
17 be Febrero de 1926. — 11» 

hombre, un torero, vuelve a jugar­
se la vida como siempre. La sueríer 
de un hombre, cual moneda faíaL 
surca el espacio y al descender 
hasta el suelo, presenta al mundô  
fia faz que menos esperábamoa^ 
cruz... 

«Litri», el valiente matador, h<r 
perdido la vid« cuando se la jugra" 
ge con la de un toro. ¿Cuál fué lis 
causa? ¿El valor del hombre? ¿Lai 
maldad de la flera? Su destino so­
la mente... ^ 

•Lifr¡>, como todos los toreroa^ 
que ensuefian, esperó en un tiem­
po ver salir su toro, el toro que l« 
habfa de dar gloria y dinero; y éste 
salló en la plaza de Madrid. ¡Bue­
na tarde y buen toro, que hicieron^ 
de él, el torero disputado por laŝ  
empresas; pero lo que él, como 
ningún torero, esperaba, era su 
otro toro, el toro que más fácilmen­
te vemos aparecer en los ruedos;-
el que hiere y a veces también' 
mata. 

Jbselito, Malla, Varelito, Graner 
ro. Lltrí; lo melor; es decir, arte*, 
valor, elegancia, destreza, juven­
tud; todos ellos murieron porqu» 
ese filé su destino. Por eso. cuan-
da leemos o escuchamos decir • 
alguno que «Litri» «u otro había-
de ser carne de toro», pensamos^ 
en'aquellos de quien no se decía^ 
tal y que también lo han sido. 

Lo innegable es, que «Litri» han 
sido siempre un torero de los que* 
no hay; de gran valor, que sin ser 
temerario era seguro y enterado .̂ 

(Un torero ha sido muerto por un 
torol Siempre será uno más—pená­
semos—y a otra cosa... 

F. SERRALTA HERNÁNDEZ^ 

A un petulante 

A los sapos que aa'rastrda^ 
dose por el lodo, pretenden 
morder la dicha ajena... i^ayt 
gue pisarlos? Nó;, porque de-
al lado furgirian otros más, 
repugnantes, mdis asquerosos, 
que aquéllos. Mientras haya 
mundo habrá sapos enmdio-
sos. 

SI peor castigo qu» pode­
mos imponertes es de&pvemar-
los y dejarlos vivir, envueltos 
en sus miserias e intrigas, yr 
revoleándose en el lodo de su» 
propios defectos o en el cieña 
de las inmundas babas que 
arrojan sus palabras. 

]. ROLDAN. 

Sh ni¿7NraQ,l 

Igualmente consideraremos 
suscriptores aquellos q u e 
reciba el periódico y no lo 
devuelva 

/ 
.,, -f'^ Diputación de Almería — Biblioteca. Andalucía Oriental (Almería). 5/3/1926, p. 4


